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NUESTROS OBJETIVOS SON POLITICOS, NUESTRA PRACTICA 
ES REIVINDICACIONISTA *

Fausto Dutén**

A mi me parece que en la investigación se debiera buscar profundizar las 
particularidades, porque ésto permite mayor objetividad. Hay procesos 
de conformación de las centrales sindicales, que son propios de la CE- 
DOC, CEOSL, CTE. Hay vinculaciones de las centrales sindicales con 
organizaciones políticas, formas de ver el propio sindicalismo, /a demo­
cracia, efe. en cada central sindical. En este sentido no podemos hablar 
de un proyecto único del mundo sindical, sino de una heterogeneidad 
en el aspecto político, pero sí búsqueda de una homogeneidad en plan­
tear una línea de defensa de reivindicaciones de los sectores a los que 
representamos. Hay diferencias entre lo que puede llamarse dirección y 
bases, por eso el análisis tiene que buscar expresar objetivamente el cri­
terio que tienen los dirigentes sindicales, pero también el criterio que 
pueden tener las bases sindicales. A veces lo que manifiesta la dirección 
no siempre es el sentimiento de las bases. En mucho, en la dirección del 
FU T existen apreciaciones de carácter político, apreciaciones de carác­
ter sindical, de la línea de alianzas, que no necesariamente han sido tra­
tadas al interior de las bases o son la expresión de sus sentimientos. Hay 
algo más que es grave para nosotros, que es el problema del tratamiento 
de las reivindicaciones. Por decir algo, en la primera plataforma de lucha 
del 75 nosotros señalamos 13 puntos; una serie de reivindicaciones de 
carácter estratégico y también de carácter táctico; aumento de salarios

* Exposición realizada el 3 de Julio de 1986, semanas antes de la 10o. Huelga 
Nacional convocada por el Frente Unitario de los Trabajadores.

** Secretario General de la CEDOC, Secretario General del FUT.
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como planteamos también la nacionalización del petróleo; planteamos 
estabilidad o derogatoria de los decretos antiobreros y planteamos la es- 
tatización de la Empresa eléctrica y del comercio exterior; de la banca, 
la reforma agraria para los campesinos.

Hay una ruptura también entre lo que puede significar las reivindicacio­
nes inmediatas con los objetivos sindicales, que expresa diferencias res­
pecto a la necesidad de la construcción de un nuevo Estado, del socia­
lismo. Así cuando se señala que la línea del movimiento sindical ha ad­
quirido más o menos fuerza dependiendo del nivel de negociación que 
ha obtenido de diferentes poderes del estado, debe tenerse en cuenta 
que esa negociación no ha existido en las huelgas nacionales. La nego­
ciación se ha dado en términos estrictamente personales desde la direc­
ción sindical. En las huelgas nacionales nosotros no hemos encontrado 
soluciones inmediatas a nuestras reivindicaciones: ésto se ha ido dilu­
yendo de tal manera que los resultados en lugar de que sean favorables 
a la Dirección del FUT , más bien para las bases ha sido resultado de una 
especie de concesión de los propios sectores gubernamentales. Hay dife­
rencias igualmente respecto a los mecanismos para realizar nuestras huel­
gas nacionales: ciertos dirigentes sindicales, especialmente de las dos 
centrales CTE y CEOSL, plantean que para ira una huelga hay que ha­
cer una huelga solidaria, mientras nosotros planteamos que se debe ha­
cer una huelga general de hecho.

En cuanto a la relación partidos políticos y centrales sindicales, es nece­
sario que vayamos a las raíces de ellas y vamos a encontrar a organiza­
ciones políticas vinculadas históricamente a los trabajadores; vamos a 
encontrar que estas organizaciones políticas si bien no constituyen en 
este momento direcciones que han acertado en la conducción correcta 
del movimiento sindical, sin embargo, tiene raíces en él. Hablaría parti­
cularmente del caso de la CTE, respecto al partido comunista. Creo que 
la presencia del partido comunista incide en el movimiento sindical, es­
pecialmente en lo que tiene que ver con la CTE, pero no solamente en 
ella. En lo que tiene que ver con las otras centrales sindicales, existe una 
heterogeneidad; no podemos hablar de la existencia hegemónica de una 
organización política. Las organizaciones políticas fundamentalmente 
se desarrollan en las cúspides de las centrales sindicales, sin que se hayan 
dado intentos de hacer una masificación política. Los partidos políticos 
han actuado casi exclusivamente al interior de las centrales sindicales en 
sus cúspides, a tal punto de que se ha dado confrontaciones de carácter 
sindical y político en la dirección sindical. En el caso de nuestra central 
la CEDOC, ésto ha sido un problema que ha llevado a permanentes en­
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frentamientos y que tiene posibilidades de superación exclusivamente 
en la necesidad de un acuerdo políticio al exterior del movimiento sin­
dical y por otro lado, en la necesidad de que los partidos políticos desa­
rrollen un proyecto que puede politizar al conjunto de base y respetar 
los niveles de democracia a nivel interno.

Se ha señalado una tesis por la cual existe una incongruencia en cuanto 
a los conflictos frente a Hurtado y frente a Roídos y lo que pasa en es­
te momento frente a León Pebres Cordero. El FU T ha tenido un com­
portamiento similar en cuanto a su organización interna, a sus plantea­
mientos, a los mecanismos de comunicación, a los mecanismos de rela­
ción con las bases. Sin embargo, cuando nos topamos con cambios ra­
dicales en la conducción del Estado por parte del Frente de Reconstruc­
ción Nacional nuestra realidad organizativa, política, sindical no empata 
con este cambio. Pebres Cordero no acepta como interlocutor al Frente 
Unitario de los Trabajadores, lo niega como su interlocutor, pretende 
establecer el sindicalismo libre. Cuando encuentra que ello es imposible 
en el país traslada esta responsabilidad al Ministro de Trabajo con quien 
hemos encontrado un interlocutor del gobierno. Pero, en cuanto a las 
movilizaciones hoy vemos la imposibilidad de realizarlas. Nos topamos 
con el problema de que nuestra táctica de lucha, nuestros canales para 
realizar las acciones no pueden ser exactamente las mismas que vení­
amos utilizando.

Me parece que en la dirección sindical todavía no existe desgraciada­
mente una comprensión global del régimen con el que nos estamos en­
frentando y ello es ineludible, pues si queremos mantener un movimien­
to sindical férreamente fortalecido y que esté a la cabeza de la lucha po­
pular del país, debe cambiar sus estructuras internas, su relación con las 
bases y tener una visión muy clara sobre el proyecto de este gobierno. 
Comienza ya a verse, diría con bastante optimismo, en los frentes sindi­
cales la diferenciación muy radical en la apreciación que tenemos del 
Estado. Nuestra posición siempre se marcó en la defensa de la democra­
cia y cuando ha habido estallidos de ruptura, el Frente Unitario ha plan­
teado tesis respecto a su defensa, aunque doctrinariamente la democra­
cia que nosotros buscamos es la democracia donde hay derechos iguales. 
Lo que el FUT en la práctica ha estado señalando es la necesidad de un 
espacio que permita tener posibilidades para nuestra actuación sindical 
y donde se respeten las conquistas de carácter reivindicativo de los tra­
bajadores. Sin embargo el último comunicado y la última discusión del 
FUT , gira en el sentido de ver si la democracia en que nos encontramos
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es una democracia que permite la subsistencia del movimiento sindical y 
permite o no mantener las reivindicaciones de carácter económico la 
conquista de nuevas reivindicaciones. Esto es un avance importante en 
la dirección sindical como resultado de una presión de nuestras bases 
sindicales. En la base también se da el desarrollo de un sentimiento y la 
exigencia a la dirección sindical para que modifique su forma de condu­
cir\ su forma de ver los problemas y comience a dar una conducción real 
acorde con las necesidades actuales.

Respecto a la linea de alianzas yo diría que es un vacío terrible que 
tiene el movimiento sindical, no solamente en el campo de lo político 
sino también en el propio campo de las alianzas con los otros sectores 
populares. Existe una apreciación incorrecta en muchos dirigentes sin­
dicales, doctrinaria y ortodoxa respecto a pensar que el problema de la 
conducción de las luchas de nuestro pueblo hacia la revolución es un 
problema que es fundamentalmente de la clase obrera como tal y que 
el resto de sectores populares son sectores aliados. La concepción de 
aliados no es la concepción de la búsqueda de una participación en la 
dirección, no es la concepción de la necesidad de que las reivindicacio­
nes de sectores no obreros también estén expresadas en las que plantea 
la clase obrera, sino fundamentalmente es la concepción de que estos 
sectores agrarios son sectores auxiliares de nuestra lucha, son de apo­
yo. Por tanto en la definición y conducción de la política éstos no 
pueden participar en forma directa.

El movimiento obrero nuestro tiene especificidades muy diferentes al 
movimiento obrero europeo. Nuestras bases son en buena parte cam­
pesinas, incluso muchos de los compañeros obreros y gente de los sin­
dicatos viven en el campo y hacen labor campesina. Hay sectores am­
plios que son subempleados, etc. Hay particularidades que debieran ser 
tratadas profundamente, a fin de que la línea de alianzas que plantea 
el Frente Unitario dé cuenta con esta realidad de nuestro país. Sin em­
bargo no existe claridad en el problema de la línea de alianzas; no hay 
una comprensión exacta sobre el problema del movimiento indígena. 
Este tema tan importante, no ha sido abordado plenamente en la di­
rección del FUT, a pesar de la importancia del movimiento indígena, 
de sus problemas, de sus necesidades, de sus reivindicaciones. No se 
ha tratado los problemas del movimiento campesino. El Frente Uni­
tario ha adelantado casi exclusivamente la tesis de la reforma agraria. 
Ultimamente, se ha planteado la necesidad de que se suspenda la deu­
da para los campesinos. El avance respecto al movimiento campesino
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no obedece a una profundizadon de lo que pasa en el campo, sino a 
una exigencia de los campesinos de que se ponga en la plataforma de 
lucha una reivindicación de ellos.

En lo que tiene que ver con el movimiento poblacional su problemáti­
ca tampoco ha sido llenada por el movimiento obrero, a pesar de que 
el movimiento de los barrios ha servido como base en las luchas nues­
tras, a sabiendas de que el movimiento obrero está inmiscuido dentro 
del movimiento barrial. Nosotros no hemos dado un tratamiento 
correcto para incorporar a estos sectores. La única central que se preo­
cupa de organizar a estos sectores es nuestra central (CEDOC) que es 
la que tiene la Federación de Organizaciones Poblacionales y ve la ne­
cesidad de buscar un acuerdo entre el obrero, el campesino y el sector 
poblacional.

Tampoco el FU T tiene criterios respecto a otros sectores como el mo­
vimiento estudiantil, el movimiento de los intelectuales, el movimien­
to de los artesanos, de la pequeña industria, etc. Esto hace que no ha­
ya en el Frente Unitario una estrategia clara, precisa en cuanto a una 
línea de alianzas.

Hay todavía una concepción artesanal desgraciadamente en la conduc­
ción política sindical. Esto lleva a que en momentos en que hay receso 
de los partidos políticos y existen medidas económicas antipopulares, 
el FU T tome la iniciativa de la lucha, se ponga a la cabeza del movi­
miento social; pero en momentos en que hay procesos políticos como 
los procesos electorales, en lugar de que el FU T también esté a la cabe­
za en la medida que la política no es un problema exclusivo de los par­
tidos, trasladamos la responsabilidad a los partidos políticos y se pro­
duce un receso de hecho en el movimiento sindical. Como no existe 
una vinculación real partidos políticos-bases entonces de hecho, que 
la política para el movimiento sindical en esos procesos electorales no 
es una política precisamente de la izquierda, una política de la direc­
ción del Frente Unitario de los Trabajadores, sino de otros sectores y 
ésto se puede comprobar en los balances cuantitativos que se dan en 
este tipo de procesos.

Respecto a las instituciones del Estado, ha habido una exigencia en el 
FUT de que nosotros tengamos representación en varias instancias, 
porque consideramos que en momentos como los que vivimos son los 
únicos lugares donde podemos expresar nuestros criterios: en el Tribu-
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nal de Garantías, en el IESS, en el SECAP y en otras instancias. En 
aquellas instancias donde confluyen los tres sectores: obrero, gobierno 
y empresarios es posible de alguna forma tener conocimiento de lo que 
pasa en las instancias gubernamentales, de los criterios que tienen 
otros sectores y eso nos ayuda mucho. Los representantes nuestros 
pueden servir como portavoces o como informadores de los criterios 
que expresan otros sectores en esas instancias gubernamentales. Pero 
yo diría en general que los criterios que se expresan ahí deben ser cri­
terios del conjunto del FU T y deben ser criterios que expresen una po­
sición de los trabajadores. A veces ésto no ha sido llevado a la práctica 
por los representantes nuestros y desde el punto de vista de nuestra 
central hemos quedado sin voz en esos instrumentos del Estado.

En lo que respecta al parlamento, en la huelga nacional del 82 en la 
época de Hurtado, antes que buscar tener un mediador en el conflicto, 
fueron ellos los que buscaron cómo solucionar el problema. Fue la ac­
titud que tuvo el parlamento, especialmente la izquierda democrática, 
el Ing. Baca Carbo como presidente del Parlamento, para mediatizar la 
lucha del Frente Unitario. El FU T aceptó la mediación y las reuniones 
que realizamos incluso en medio de la huelga nacional, fueron con 
ellos para buscar un acuerdo, no para que se concreten las reivindica­
ciones nuestras sino para parar la represión y para parar el Estado de 
Emergencia que se dio en esa época.

Esto ha sido un mecanismo para plantear una comprensión de la globa- 
lidad del Estado. Antes habíamos particularizado nuestra posición, se 
ha dicho contra el presidente, contra tal ministro, fraccionando al Es­
tado. Cuando planteamos una negociación con el Parlamento fue cuan­
do comenzó a haber una comprensión de la globalidad del Estado y 
la idea de englobar en la responsabilidad de la conducción de un go­
bierno al Parlamento. Hemos levantado una movilización con platafor­
mas concretas, proyectos de ley para el parlamento, a fin de que sean 
aplicados. Incluso en un momento dado con el propio Baca Carbo se 
llegó a un acuerdo que nos permitía que trabajemos en comisiones 
conjuntas, en calidad de miembros natos de las comisiones permanen­
tes del parlamento, para expresar la posición de los trabajadores. Este 
fue el momento más alto del acuerdo, de la negociación con ellos.

Posteriormente comienza a plantearse la necesidad de un acuerdo, de 
una alianza con sectores parlamentarios, especialmente con sectores 
del bloque progresista, para conjugar la lucha parlamentaria con la mo-
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vilización social, con la necesidad de emplazar al Parlamento para pre­
sentar proyectos de ley para el desarrollo. En este momento hay una 
apreciación parlamentarista del movimiento sindical y de las fracciones 
políticas que pueden conducir aún más a un estancamiento de la lucha 
del FUT , del movimiento sindical, que puede convertirlo en un meca­
nismo de presión para el parlamento a fin de sacar leyes. En esa dis­
yuntiva el FU T puede perder su capacidad de liderar la alternativa de 
la lucha popular en contra del Estado.

La resolución de la relación partido-masas, me parece que es el pro­
blema clave para América Latina y especialmente para nuestro país. 
Como señalaba anteriormente se ha ahondado el problema en el movi­
miento sindical éste se reduce a la lucha de sus reivindicaciones, por el 
pliego de peticiones, por el contrato colectivo. El dirigente más desta­
cado es el que alcanza las reivindicaciones, tanto en las contrataciones 
colectivas como en el pliego de peticiones. Los dirigentes sindicales 
nos hemos convertido en negociadores de la fuerza de trabajo de los 
obreros.

Hay una separación marcada entre lo que tiene que ver con los objeti­
vos que nosotros podamos estar señalando y nuestra práctica política. 
Los objetivos nuestros son objetivos políticios sin embargo, nuestra 
práctica, es una práctica reivindicacionista, es una práctica política­
mente hablando reformista;porque el objetivo fundamental nuestro es 
el negociar de mejor manera los sucres para los sindicatos. Los partidos 
políticos de izquierda que actúan al interior del movimiento obrero al 
menos en las direcciones dando conducción política, son partidos for­
mados por intelectuales; pero hay dirigentes sindicales, hay obreros 
también. La conducción política no corresponde a las exigencias, al ni­
vel, a los sectores laborales, de las clases sociales sindicales. Ello ha 
provocado que el movimiento sindical vea al movimiento político co­
mo algo ajeno a su situación, como algo fuera de su realidad. Ello pue­
de ser también el resultado de las actuaciones que han tenido los parti­
dos políticos y del control ideológico manejado desde el estado sobre 
la cuestión política.

El pueblo tiene una percepción por la cual el problema político es un 
problema que tiene que ver con determinados grupos que dividen, que 
hacen cuestiones personales, que se enriquecen personalmente, por ha­
ber ganado la votación. Esta concepción la tiene también nuestra clase 
obrera sobre la política y sobre el parlamentarismo, de ahí que el pue-
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blo no acepta sus representantes elegidos en el parlamento luego de las 
elecciones. El parlamentarismo ecuatoriano en la época democrática 
después de la dictadura, ha sido un parlamento mediocre, un parla­
mentarismo que no ha justificado de alguna manera su papel en el con­
greso, tanto en su línea de hacer leyes como también en la línea de fis­
calización, Se ha dado una serie de actos bochornosos en el cuerpo del 
parlamento que ésto lo ha vulnerado al punto de que el pueblo vea al 
Parlamento como una gestión totalmente insignificante que lo vea co­
mo un grupo de gente que se pelea por aspectos de carácter personal y 
no por los problemas del pueblo.

Se ha ido perdiendo totalmente el apoyo hacia el sistema del Parla­
mento, como un instrumento que pueda significar un apoyo para el 
pueblo ecuatoriano. Ultimamente con Febres Cordero, bajo un régi­
men de carácter presidencialista, el parlamento ha perdido totalmente 
todo tipo de eficacia y el pueblo desconfía del parlamento. Sabe que si 
hace una ley, sencillamente recibe el veto del régimen. Existe también 
en el movimiento sindical la necesidad de levantar un sindicalismo pro­
pio, un sindicalismo de un nuevo tipo. Esta es una tesis levantada por 
nosotros en la central de la CEDOC, en el sentido de que no necesaria­
mente la política tiene que venir desde elementos exógenos al movi­
miento obrero sino que tiene que dar algo levantado desde nuestras 
propias necesidades políticas. Desgraciadamente esta necesidad no ha 
sido desarrollada en el movimiento sindical más bien ha sido a veces 
combatida. Levantar la politización en medio de la lucha sindical, 
unir lo político en la lucha sindical sin que esté mediado necesaria­
mente por la organización política. Este es un aspecto necesario para 
unir lo partidario con el movimiento de masas: el levantar el sindica­
lismo politizado. Esto todavía está en discusión no en el movimiento 
sindical organizado, sino en ciertos compañeros.
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